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El que os presento 
caro lector, 
es de un talento 
muy superior

y ha demostrado 
ser un buen Juez 
muy estimado 
por su honradez.
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En verdad que si falta dinero, y otras mu­
chas cosas más, no faltan las ganas de di­
vertirse á muchas jentes y asi lo han de­
mostrado los españoles y muchos que no lo 
son, asistiendo al paseo campestre organiza­
do por la Asociación Española de Socorros 
Mutuos, con motivo del aniversario de su 
fundación.

En primer lugar, sería ésta una sociedad 
digna de toda protección si fuera posible 
prestar á alguien protección cuando ni el 
cielo nos la presta á nosotros.

De socorros mutuos. ¡Qué bien suena esto!; 
porque hoy, el que más, el que menos, nece­
sitamos ser socorridos de todas maneras.

Pero considerando los muchísimos males 
que nos aflijen, bien puede notarse que ni 
cuarenta asociaciones de Socorros mutuos 
bastarían para libramos de sus efectos.

No contemos al casero , suegra, sastre, 
etc., porque en último caso, (caso que mu­
cho me temo ha de llegar bien pronto) siem­
pre nos queda el recurso de vivir á usanza 
de los tiempos primitivos, es decir, sin casa, 
sin suegra y sin ropa. Para evitarse el pri­
mer peligro, basta con ser obispo ó.... tener 
casa propia, cosas las dos, sumamente difí­
ciles de lograr.

Pero pasemos á considerar las otras pla­
gas.

Yo creo por ejemplo, que un centenar de 
Asociaciones socor rentes, seria impotente pa­
ra libramos del Gobierno y sus ocurrencias.

Para protejemos de los efectos de la flora
de este bendito país, que da unas flores....
Es verdad que para lograrlo, menester era 
seguir el consejo de Tarquino.

Para libramos de los gatos y toda clase de 
animales susceptibles de reproducirse repre­
sentativamente .

Para....
Paremos aquí, y volvamos á la romería.
Aunque estamos en Enero, las empresas 

de tren-vias hicieron su Agosto. Cada 
guardatren parecía una sucursal de Banco.

En cuanto á los de la empresa, supongo 
que se pondrán las botas, puesto que no nece­
sitan pedir de fiado al zapatero.

Por lo que hace á los pasajeros, debieron 
hacerse la ilusión de que eran conducidos en 
una prensa hidráulica; si á esto se añade que 
eran en su mayoría españoles y se supone 
que tuvieran todos la sal de la madre tierra, 
es lógico deducir que llegaron allá como sar­
dinas bien acondicionadas.

Pero eso no impide divertirse al que tiene 
ganas de ello, asi es que la mayor alegría rei­
nó en la fiesta.

La cerveza corrió en abundancia y la tra­
dicional bota llegó á quedar como los bolsi­
llos de los que no vivimos del presupuesto.

Hubo quien no sabiendo ya que chupar, 
pasó la tarde chupándose el dedo.

Las gaitas y tamboriles sonaron tanto co­
mo para hacerse oir hasta del Gobierno, que 
es sordo.... por conveniencia.

Por la noche, la iluminación no dejó nada 
que desear.

Para algo nombró la Comisión cronista 
oficial al Sr. Luces.

El cielo, sin duda contrarío á tales espan- 
siones, dejó caer de cuando en cuando algu­
nas gotas de agua, que por cierto no consi­
guieron que se ahogara el paseo.

—¡Válame Deus! esclamaba uno á quien 
acababa de caer una gota en la boca mientras 
soltaba un sonoro jújú\

¡Válame Deus! Pues non cai ajua!
—Y e verdade, responde otro. Perú lásti­

ma es que caija ajua, pudiendo Deus facer 
que caija vmu....

Por fin, que, salvo una ó dos muertes; diez 
ó doce desmayos, doce ó quince choques y 
veinte ó treinta riñas, la fiesta se celebró tran­
quilamente.

El Mártes, corrió el rumor de que habia 
estallado una revolución en Campaña.

Es increíble la facilidad con que se trasmi­
ten esas noticias; en media hora, habia reco­
rrido todo Montevideo, y no habia quien no 
la comentase á su modo.

¡Pero que afan de revolver! Voy creyendo 
que van á entrar en moda los revolucionarios, 
tanto se jeneraliza ya su uso.

Se declararán revoluciones en los colegios, 
en los cafés, en las oficinas, etc., y los perió­
dicos darán noticias como estas, ó parecidas.

«Recientes despachos comunican haber es­
tallado una revolución en el colegio de....
Cuentan con ochenta alumnos bien arma­
dos con los útiles de Jimnasia; el profesor ha 
tomado enérjicas medidas, tendentes al resta­
blecimiento de la paz; ignóranse detalles.»

Y luego.
«Los revolucionarios han puesto sitio á la 

tarima ocupada por el profesor; las fuerzas 
fieles á éste se preparan á resistir el ataque; 
el colegio ha sido declarado en estado de 
sitio.»

«Ha sido hecho prisionero el alumno Tal, 
jefe de una compañía revolucionaria.

Ultimo momento. Las fuerzas leales han 
derrotado completamente á los revoluciona­
rios, arrinconándolos en un ángulo del patio. 
La paz se ha restablecido por completo. El 
profesor tué recogido bañado en tinta y heri­
do de un tinterazo.»

A tal estremo vamos á llegar con la fiebre 
revolucionaria. Apenas concluimos con la de 
la Union y estalla, ó se supone que ha esta­
llado la de campaña.

—Si amigo mió, decíame el otro dia un 
socialista rabioso. Ahora vamos á ver lo 
bueno.

—Lo malo, querrá Vd. decir; muertes, he­
ridas...

— A eso llamo yo lo bueno. Si, amigo mió, 
preciso es cargar la mano.

—Y las armas.
•—Las armas están ya cargadas, amigo 

mió, lo que hay que hacer, es descargarlas. 
Es menester enseñarles á gobernar.

— A  desgobernar.
—¿Eh?
— Puesto que tratan Vds. de derrocar el 

Gobierno...
— Si, amigo mió; despedazarlo! ¡La olla 

hierve!
— Pues decían que solo contenia porotos 

en agua fría.....
— La olla política! amigo mió. Hay que 

convencerse. Este es el siglo del kerosén y  la 
dinamita.

— Pero hombre: dicen que es el de la luz 
eléctrica.

— ¡Mienten! Pa>-a incendiar, no hay como 
el kerosén.

—Evidentemente. Pero el Gobierno dispo­
ne de mejores medios para el mismo objeto.

— ¿Cuáles?
—Ahí está Capu'-ro que tiene fábrica de 

aguardientes.
—Se la confiscaremos.
— ¿Para incendiar?
— No hombre. Eso es para tomar.
Y escapó á la vista de un guardia civil.
Pero por ahora, no pasan de palabrerío sin 

importancia las afirmaciones del socialista.
Según La Nación', todos los telegramas 

están contestes en asegurar que reina la paz 
mas perfecta en toda la República. Es cierto 
que todos son pagos por el Gobierno.

En ftn; lo que sea, sonará.
Según dicen, cuando Su Excelencia supo 

los tales rumores, exclamó sonriendo.
— Eh.... Galba está todavía lejos.

•  •
Aunque esto no les importa á ustedes un 

comino, cumplo el grato deber de anunciar­
les que cuando lean esto, ya estaré yo en 
Buenos Aires, (como rezan las cartas de sui­
cidas.)

Es decir; estaré, si no se ha hundido el 
vapor antes de llegar, lo cual, en verdad, me 
haria muy poca gracia.

Desde allá les escribiré, si es que los em­
pleados del Correo— están de buen humor, y  
permiten llegar hasta la imprenta el original.

Dicen que por allá está por las nubes el 
oro, pero en cambio está el papel por el sue­
lo, lo cual siempre es una ventaja para nos­
otros, que no podemos alcanzar ni oro ni 
papel aqui.

Y .... p a ta  d esp ed id a , v á  largo  el p árrafo .
E a! m e v o y .  O  m ejor d ich o , a u n q u e  p a ­

r e z c a  estra ñ o: m e h e  ido .
« S i o ís  c o n ta r  d e  u n  n áu frago  la  h is to r ia » .. . .

A rturo A . G iménez

EPIGRAMA
En el doctor Blas Lucientes 

es costumbre inmemorial 
la de esplicarse en plural 
riempre que habla con las gentes.

Dias atrás fue llamado

Íior una hermosa cantante; 
e tomó el pulso al instante 
y la dijo reposado:



T end am os calma, señora,  
porque el mal no es  nada grave ;  
tom arem os un jarabe 
y un cald ito  de hora en hora. 

Cuidem os,  hermosa dama, 
de no salir  sinó en coche 
y i  las ocho de la noche 
nos m etem os en la cama.

F ray T rApala

Los dos extremos
Asi  como hay individuos que  parecen  d ispuestos  

para cualquier  cosa que se p resente  ó como si dijéra­
mos, para lo prim ero que ca iga ,  otros sirven única­
m ente para un solo ob jeto ,  que muchas vece s  no puede 
saberse  f ijamente cual es .  De ahi nacen las e sp ec ia­
l idades  y las compatibil idades.

Hom bres que tienen media docena de oficios.
Hom bres que  tienen uno solo .
Y  hombres que no tienen ninguno.
Estos  últ im os,  en la clasificación zoológica  de L in  

neo,  forman la familia d es ign ad a  con el nombre de atorrantes.
Fam il ia  sin hogar y  d esacre d i tad a .
P e r o  no es  de esos rjue me voy á ocupar,  como 

diriamos usando los galic ism os hoy en boga. Hablaré  
de los especia l is tas  y  de los otro s.

Unos fundándose en el refrán  «quien  mucho abar­
ca poco apr ie ta»  sostienen que e l  hombre debe de­
d icarse  á una sola profesión y aun dentro de la 
misma á una es p ec ia l id ad .

Otros, p o r  el contrar io ,  afirman que todo es com ­
patible en este  mundo.

A s i  opinaba un amigo mió que era abogad o y re­
m atador y además tem a un tambo de  su propiedad 
en la calle  de los A n d e s .

Tam bién  he conocido á un médico que á la vez 
era in gen iero ,  despachante de aduanas y dueño de 
una chocolateria.

Y  hay quien es  p er io d is ta ,  em p resar io  de teatros,  
autor dramático y b a n d eri l le ro ,  todo en una pieza.

Com o es  muy c ierto  que conozco á un contador de 
un banco importante,  que por las mañanas ayuda á 
misa,  antes de ir á la oficina y en cuanto sale de ella ,  
hasta las doce de la noche,  toca el organillo en una 
cervecería  de la ca lle  F lo r id a .

T odo  es compatible.
¿Qué más quieren V d s  ? Hay quien es  diputado 

del gobierno, corre d o r  de B o lsa  y cuñado de un 
introductor de objetos de ar te  y g o rra s  para niños.

No pueden p edirse  más anomalías juntas.
Y  ¿qué me dicen V d s  de un sastre que mientras 

corta pantalones improvisa sonetos ,  con estrambote 
y todo?

En manos de ese  hombre las  t i je ras  se convierten 
en lira y v ice-versa .

A l  lado de un « B a z a r  universal»  con multitud y 
variedad de artículos,  encontramos una casa especial  
en ropa blanca ó en lutos ó en ob jetos  para el culto y 
clero.

Así  como esos  g rand es  ta lentos adaptados á múl­
tiples y variadas c ienc ias ,  encontramos individuos que 
solo hacen funcionar una de las facultades de que 
están dotados ó que dedican todas las que tienen á 
un solo objeto.

T en e m os  imprentas, e sp ec ia l id ad es  en targetas,  
otras  en memorándums y otras  en libros rayados.

Casa de baños; especia l idad  en los rusos.
S a s trer ías  e sp ec ia les  para la m edida .
Confiter ías  con serv ic io  especial  para señoras.
P e r ió d ic o s  con servicio  te legráfico especia l  . . .  

para todos los de la ciudad.
Especia l idades  en todos los ramos.
SoDre todo en la M edic ina.
Que vayan á buscar al doctor— exclamaba un es­

poso desconsolado viendo que  su costilla tomaba 
Doleto para la Chacarita ,  si no se acudia  pronto á su 
remedio.

E l  doctor com parec ió  al poco rato y después de 
examinar al enfermo, se  dirijió á la atribulada fami­
lia en estos términos:

— S e ñ o re s ,  s iento mucho te n er  que d ec ir le s  que 
no puedo curar al paciente .  Su f re  una lesión en el 
pulmón derecho y yo soy especia l is ta  en enferm eda­
des del izquierdo.

R amón A legre

Juana graciosa morena 
de d iec isiete  febreros 
con ojos como luceros 
y mejil las de azucena, 
en cuya frente serena 
se refleja su alma pura, 
ha perdido la frescura 
de su rostro angelical 
desde  que vió de Pascual 
la simpática figura.

Pascual  joven arrogante 
de dieciocho á veinte marzos 
con ojos grandes y  garzos 
y barba negra y  brillante, 
a legre ,  fino, galante, 
divertido y decidor, 
ha perdido el buen humor, 
desde  que cierta mañana 
conoció á la hermosa Juana, 
prototipo del candor.

E l  es  pobre y ella rica 
y  aunque se aman con pasión 
su distinta posición 
á entrambos les mortifica.
E l la  en su amor no se esplica 
de este  mundo la rareza, 
que castiga la pobreza 
con un crimen inaudito,  
y ensalsa hasta el infinito 
el brillo de la riqueza.

Aun cuando los ven sufrir 
los padres de nuestra bella 
no quieren que se una á ella 
un |Oven sin porvenir.
Quieren mas verla morir 
victima de aquel tormento 
que dar su consentimiento 
para unión tan desigual; 
que si ella tiene metal 
el solo tiene talento.

V iendo Pascual que su Juana 
jura amarle hasta la muerte 
por ver  si cambia su suerte ,  
quiere  partir  á la Habana.
Aunque no de buena gana 
y lleno el pecho de hiel, 
pensando siempre ser  fiel 
se despide esta pareja, 
e l la ,  sentada á la reja ,  
y al pié de la reja, él.

— ¿M e quieres?
— Con frenesí.

— ¿M e olvidarás?
— Cuando muera. 

— ¿ Y  en el tiempo que esté fuera? 
— Viviré pensando en tí 
— ¿ L o  dices de veras?

— Sí.
— ¿No amarás á otro?

— En mi vida.
— Adiós, pues, Juana querida.
— Adiós,  Pascual adorado 
— ¡Hoy me aparto de tu lado!
— ¡Cuanto siento tu partida!

II
Dos meses han transcurrido 
desde que la hermosa Juana 
vió partir para la Habana 
á su Pascual  tan querido.
P o co  á poco el dulce olvido 
fué borrando su pesar, 
y aunque juró no olvidar 
á su Pascual,  juró en vano, 
pues á otro amante su mano 
entregó al pié del altar.
¿ Y  Pascual?  ¿Qué ha conseguido 
con atravesar los mares 
y dejar sus patrios lares 
si todo al fin lo ha perdido?
¡Ah! también el dulce olvido

tiene su asiento en la Habana 
y el mismo dia en que Juana 
se unía con lazo santo, 
hizo Pascual otro tanto 
con una rica cubana.

Juana dice que Pascual 
hizo su promesa vana, 
y Pascual dice que Juana 
es quien se ha portado mal.
Como ninguno es leal 
al oír los me confundo 
y con dolor muy profundo 
digo al ver sus pareceres: los hombres y las mujeres son la gente peor del mundo.

E  de Olea

€1 chic
Estábamos en Pa r is ;  vamos al decir,  en la confite­

ría de P ar is .  E s te  es  el punto en donde solemos 
reunirnos José  María y yo.

José María es un pobre bohemio y también un 
bohemio pobre, que, como yo mismo, tiene llena la 
cabeza de ilusiones, ensueños é innumerables pro­
yectos para el porvenir; planes que, puestos en prác­
tica y tal como los tenemos pensados, habión de cam­
biar por completo nuestras respectivas posiciones y 
conquistarnos un nombre en la república de las le­
tras. Y a  comprendemos nosotros que la mayor parte 
de los asuntos de que tratamos, son puras utopias y 
sueños imposibles de realizar,  lo cual vale tanto co­
mo decir que soñamos de despiertos; pero ¿y qué? 
Este  momento de comunicaciones mútuas, de confi­
dencias intimas, de exposiciones claras del pensa­
miento último que uno de los dos ha sentido bullir 
en su ardiente cerebro,  es el único oasis que disfru­
tamos en el pavoroso desierto de nuestras procelosas 
existencias. Después del continuo y fragoroso bata­
llar en las luchas diarias, es  inefable dicha y grata 
expansión para nuestros oprimidos y cansados espí­
ritus estrecharnos fuertemente las manos, contarnos 
en ese medio tono de confidencia amorosa los con­
flictos con que cada uno ha tropezado durante el dia, 
exponernos los problemas que quedan por resolver, 
y soltar irónica risotada sobre cada uno de los de­
sengaños que recibimos de vez en cuando, los cua­
les van poniendo al rededor de nuestros pechos fuer­
tes corazas y volviéndonos escépticos de cada dia 
más.

Gracias á estas reuniones nocturnas en el salón de 
París ,  conseguimos atravesar, sin desesperaciones, 
ni pensar en la supresión— como dice mi qu-rido com­
pañero— á no ser  una que otra vez, la inmensa llanu­
ra de la vida,  cubierta para nosotros de punzantes 
espinas y cruelísimos abrojos, causando heridas que 
manan sangre,  y que arrancan á nuestros pechos gritos 
de dolor y angustia.

En una de las pasadas noches y á una hora muy 
avanzada,  pues que las lámparas eléctricas estaban ya 
apagadas, quedando solo encendidas las pocas luces 
de gas, entro en el establecimiento un joven que res­
pondió al nombre de Feliciano, pronunciado por mi 
amigo José  María.  Ambos se estrecharon las manos y 
en seguida éste  hizo los honores de la presentación. 
Hechos los cumplidos que el caso requiere, Felic ia­
no se sentó junto á la mesa de mármol que nosotros 
ocupábamos.

E s  Feliciano á primera vista de un carácter serio y 
hasta cierto punto adusto, y con las personas que no 
conoce, muy poco hablador; mas, después de tratarle 
algún tanto y luego que uno se ha captado sus sim­
patías, se ha de confesar necesariamente que el pri­
mer juicio que de él se ha formado, es por completo 
falso. Es  un amigo de aquellos que no se encuentran 
todos los dias y con el cual se puede pasar un rato 
muy entretenido. Aunque hijo de una familia bastante 
acomodada y joven que tiene hecha ya su carrera de 
abogado, puedo, sin embargo, contarle en el número 
de los bohemios que aborrecen la vagancia y el des­
aseo, y que ostentan este calificativo en el sentido de 
derrochar el ingenio, de gastarse el dinero en fran­
cachelas de amigos y máxime de amigas y de haber 
hecho profesión de verdadera independencia y abs­
tracción completa de ciertas tonterías que la sociedad 
ha dado en llamar cumplimientos y obligaciones que 
se admiten porque ostentan la marca de la Moda.

El bohemio abomina de tales caprichos sociales.
— ¿A qué debemos el verte por aquí?— preguntó 

José  María á Felic iano, mientras éste ponia algunos 
terrones de azúcar en la taza de cafe que un mozo 
habia traído.

— Verdad  que hacia bastante tiempo que no entra­
ba en este establecimiento; pero hoy, al pasar por 
aqni he pensado en cierto caso d e . . .  . no hace mucho 
tiempo y he querido entrar á recordarlo en el mismo 
sitio donde pasó la trágica escena.

— ¿Historieta amorosa,  verdad?— pregunté y o .
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A u n q u e  h a  reuní« p a r a  h a c e r  una e¡ n o  d e ja , ciertam e; 
d e  s e r  é s ta  la esc« q u e  lle v a  el Presi

a su m anera
erdadera



— Una cosa a s i ,— con testó  el nuevo  am igo
— E n to n ce s ,  cuénta la ;  que  lo mismo s era  r e c o r d a r ­

la m en ta lm en te  q u e  á viva voz, y  d e  es ta  m anera 
n osotros nos a p ro v ec h are m o s  tam bién .

— Allá  vo y .  P e r o  an tes  ven ga  un c ig a r r i l lo .
Jo s é  M aria  y y o ,  ambos i  una, m etim os la m ano en 

n uestros  resp ect ivo s  bols i llos  y  le o frec im o s lo que  ei 
ped ia .

— V am os ,— exc lam ó F e l ic ia n o  t itu beand o un poco  
y no sab ien d o  de cual de los  dos a c e p ta r  el c ig a r r o —  
se  con oce  que trato  con buenos  am ig o s .  T o m a r é  uno 
de cada  uno y me ios fu m a ré  du ran te  la narración .

« E r a  una herm osa ta rde  d e  N o v ie m b re .  Mi h e rm a ­
na L u is a  y y o  habíam os salido i  d ar  un p as eo  p or  las 
ca lle s  d e  ía c iudad ,  y v ien d o que  lo a p a c ib le  del 
t iem po convidaba i  algo mas q u e  t rans ita r  por los co­
nocid ís im os s it ios  d e  M on tev id eo  y d e s e a n d o  d ar  ex ­
pansion á nuestros  án im os,  nos d ir ig im o s  al co n cu rr i ­
d o  P r a d o .

S u b im o s  á un trenvia q u e  pasaba por la ca l le  U ru —
a y á la m edia  hora nos e n co n tráb am o s  á la e n -  

i del p aseo .  A  los pocos  pasos  o ím o s  ya los  con fu­
sos a c o rd e s  d e  la banda que  su e le  to ca r  en  la m ese­
ta del m onte los d ías  fes t ivos .  A n t e s ,  e m p e ro ,  de 
ac e rc a rn o s  al punto de la co n c u rre n c ia ,  d im os a lg u ­
nas vueltas  p or  los s o l i ta r io s  cam inos  q u e  s erp en tea n  
p o r  la falda del m onteci l lo .

L a  naturaleza se  m ostraba i  n ue stros  o jo s  con tod o  
el e sp len d o r  y m agnif icencia  q u e  para sus c u a d ro s  
podría  d e s e a r  e l  art ista  q u e  gu sta  d e  s o r p r e n d e r  á 
aquella en los m om en tos  d e  d u lc e  p lac id ez  y e x u b e ­
rancia de vida.  E l  c i e lo  no se  v e ia  e m p a ñ a d o  por 
ninguna nube,  el sol había a m o rt ig u a d o  sus ra yo s  de 
f u e g o ,  ref le jándose en cada una a e  las  hojas  v e rd e s  
d e  Tos á r b o le s ,  p a re c ie n d o  q u e  en  ca da  una d e  e s ta s  
bri l laban tra n sp aren tes  dtam anies  q u e  con t in u am en te  
se movían al soplo de los su aves  besos  de  p e re z o s o  
céf iro ;  las cr is ta l in as  a g u a s  del  a r ro y u e lo  q u e ,  v isto  
de le|Os, sem eja  br i l lante  c inta  de p la ta ,  co rr ían  man­
s am en te  en  p ara jes  d on d e  e l  c a u c e  e s  an cho  para 
p re c ip ita r s e  en  a lgu n as  p a r te s  en  q u e  é s t e  e s  a n g o s ­
to ora  ca n ta n d o ,  ora  r iend o ,  ya m u rm u ran d o ,  ya g i ­
m iendo,  y s iem p re  ex p r e s á n d o s e  en  e l  c o n m o v e d o r  
len gu a je  p rop io  de  los g n o m o s ,  d e  las o n d in a s ,  de  
las s iren as  y d e  ios sát iros ;  y ,  en  fin, las in cl in ad as  
p ra d e ra s  es ta b a n  ya cu b ie r ta s  d e  v e rd e  m u sgo,  sa lp i­
ca d o  aquí y  al lá  de sen c il las  y  v u lg a re s  f lo rec id a s  
q u e  con la var ied ad  de sus m at ices  y a r o m á t ic o s  p er­
fumes con vert ían  aq u el lo s  tan a le g r e s  s it ios  en  a r t ís ­
t icos  y o lo ro so s  ja rd in es .

Mi h e rm ana ,  su spen d ida  de mi brazo,  no hacia  mas 
q u e  p rorru m pir  en  e x c la m a c io n e s  de a d m ira c ió n ,  de 
gozo  y en tu s iasm o.  Y o  no d ec ía  una pa labra  y c r e o  
q u e  ni hasta escu ch a ba  lo q u e  hablaba mi herm a n ita .  
A d m ira d o r ,  com o pocos  de la herm osa n atu ra leza ,  me 
gozaba en  so rp re n d e r  s i len c io s a m e n te  los v ar iad o s  
cu ad ro s  q u e  i  cada m om en to  y p o r  poco  q u e  ca m b ia­
se  d e  s itio  á mi vista surgían  con maravil losa  ra p id ez .

N o s  d in j i a m o s  ya á la parte  d e l  p rad o  d e  d o n d e  
ven ían  los e c o s  arm o n io so s  d e  la m ú s ica ,  cu a n d o  se  
p resen ta  an te  n osotros  una vis ión d e s lu m b ra d o ra .  V i ­
s ión he d ich o  y no rect i f ico .  Eira, en e fe c t o ,  la copia  
e x a c t a  d e  la form a idea l  q u e  mi fan tas ia  había c re a d o  
en noches  d e  insom nio ,  e ra  la a r ro b a d o ra  vis ion  q u e  
se  me había a p a re c id o  m uchís im as  v e c e s  en  los  mo­
m e n t o s  con fu sos  q u e  m edian  e n t r e  la v ig i l i a  y  el 
s u eñ o ,  e s e  im p erce p t ib le  hilo q u e  une  e l  inm enso 
ab ism o q u e  hay e n tre  el s é r  y  el casi  no s é r  y que 
só lo  p u e d e  p alpar  la im a g inac ión  s ie m p re  d e s p ie r ta ;  
e r a ,  en  fin, la m ujer  q u e  p ara  mi m e había fo r ja d o ,  el 
id ea l  d e  to d a  mi v id a ,  la e s p e ra n z a  d e  mi p o rv e n ir  L a  
v e ia  p or  mis p rop ios  o jos  v no a t ina ba  en  d e s c i f ra r  
si aq u e l lo  e ra  un re c u e rd '  d e  m is  su eñ os  ó un e fec to  
de  mi e x a l ta d o  c e r e b r o  e ri m ed io  d e l  e s p le n d o r  y  m a­
jes ta d  d e  la n atura leza ;  cu iz ás  la única figura q u e d e  
tan  so rp re n d e n te  p a isa je  ara d igna ,  la ú ltima p ince­
lada d e  cu a d ro  tan encar . ad o r  y tan  m agn íf icam ente  
ac ab a d o .

V o y  á d e s c r ib í ro s la ,  au nque no sé si t e n d r é  p a la b ra s  
a d e c u a d a s  á rep ro d u c ir ,  con f id e l id a d  las be l lezas  q u e  
me tu v ie ron  a lgún t ie m po  sorp ren d id o  y  a v a sa l lad o .  
L u c ia  suti l  v ert ido  de gasa s  azu les  q u e  podían  r iv a l i ­
zar  muy b ien  con el  manto de igual co lo r  q u e  ve la ba  
los  m is te r io s  y a rcan os  del  in finito  e s p a c io ,  y de  su 
c in tu ra  que  p u d ie ra  e s t r e c h a r  mi m ano y  q u e  se  
c im b re a b a  com o una p a lm era ,  ba jaban  fo rm an d o  c a ­
p r ich o sa s  o n d u lac ion es ,  r e lu c ie n t e s  c in tas ,  azu les  
ta m b ién .  S u  c a b e l lo  e ra  n e g ro  azab ache ,  á p e s a r  de 
c ie r ta  capa  d e  polvos q u e  mataba a lgún tanto  es te  
c o lo r ,  o cu lta n d o  una parte  de aquél  Ta m itad  de su 
blanquís im a f re n te .  L o s  o jos ,  tam año re g u la r ,  bri l la­
ban com o dos re fu lg e n te s  e s t re l la s  en c ie lo  d e  n oche  
p lác id a ;  o jos  s o ñ a d o re s  y tan p e n e tra n te s  q u e  se fil­
traban  hasta  e l  úl»imo p l iegu e  del corazón para re­
m o ver lo  tod o  y  c o r t a r  sin com pasión  fibra tras  fibra 
com o afi ladas nojas  de un cortap lum a s ;  ca da  m irada 
de  aq u el lo s  o jos  e ra  una her ida  q u e  m anaba s a n g r e .  
S u  boca e ra  p e q u e ñ a  form ad a p or  dos p ed ac itos  de 
co ra l ,  q u e  so lo  se abrían  para r e c o rd a r  la r isu eñ a  
sonrisa  de la a u ro ra  p r im a v e ra l  y  e n s e ñ a r  d os  h i le ras  
d e  blanquís im os d ie n te s  q u e  ta n to  p u d ie ra n  s e r  b e -

l l is im a sarta  d e  p e r l a s ,  c o m o  c r i s ta l in a s  g o t a s  d e  
ro c ío  ca íd a s  s o b re  las h o ja s  d e  ro jo s  c l a v e le s ;  c a d a  
m o v im ie n to  d e  a q u e l lo s  lab ios  e r a  un b e s o  y  c a d a  
b e so  de a q u e l  s é r  s o b r e n a t u r a l  d e b ía  d e  e n v o l v e r  un 
m undo de f e l i c i d a d e s  y p l a c e r e s .  E n  ca d a  m e j i l l a  
os tentaba  una ro s a  d e  v ivos  c o lo r e s ,  c u y a  c o r o la  e s t a ­
ba form ad a  p or  un h o y u e lo ,  n ido d e  n unca  d e s c i f r a d o s  
m is ter ios  ¡ F e l i c e s  los lab io s ,  q u e  c u a l  l ib a d o r a s  m a ­
r ip o s a s ,  gu stara n  tan  d e l i c io s o  n é c ta r !

F  ern án- G onzález

(Concluirá).

E s t r e l l a d o

F u i  á la e s c u e la ;  e l  m a e s t r o  
d ió m e  c a c h e t e s  sin n ú m e r o ;  
r e ñ í  en  la c a l l e ,  y  un c h ic o  
d e  m a t a rm e  e s tu v o  á p u n to ;  
tu ve  n o v ia ,  y  un a m ig o  
m e  la b i r ló  en  un s e g u n d o ;  
ju g u é ,  y  al d ia  s i g u i e n t e  
q u e d é  sin un so lo  d u ro ;  
s e n té  plaza y  en  d ie z  añ os  
l l e g u é  á s e r . . .  c a b o  s e g u n d o ;  
y c u a n d o  m e p o n g a  e n f e r m o  
m e e n t ie r r a n  v iv o ,  e s  s e g u r o .

Dr . C has-C ás

Vestido ton faldón apañado— E s t e  m o d e l o  r e p r e s e n t a  
un tra je  de alta f a n ta s ía ,  d e  una e l e g a n c i a  n u e v a  y 
g ra c io s a .  L a  falda e s  d e  g r a n a d in a  n e g r a  s o b r e  fo n ­
do n e g ro  con c inta  azul S e v r e s  c o s id a  en  c e n e f a  y  
a r r e g la d a  e n  g u irn a ld a  L u i s  X V ,  fo r m a n d o  una laz ad a  
d e  lad o .  E l  c o r p iñ o  d e  fu la r  n e g r o  c o n  e n r a m a d o s  
b la n co s ,  e s t á  c o n fe c c io n a d o  c o n  d e l a n t e r o  a p a ñ a d o  
y  fa ld o n e s  p ost iz os  ó  p e g a d o s .  S e  c o r t a r á  la  te la  d e  
en c im a  d e  un p e d a z o  p ara  la e s p a ld a  y  los  c o s t a d i l lo s  
d e  la e s p a ld a ,  y se  f r u n c ir á  a p r e t a d o  en e l  t a l l e .  E l  
d e la n te r o  a p a ñ a d o  c ru za  e n c im a  y  se  a b r o c h a  invi­
s ib le m e n t e  bajo los  b ra z o s .  E l  c in t u r ó n ,  c u e l lo  y  
lazad a  de c in ta  d e  ra so  n e g r o .  E s t e  c o r p iñ o  s e  l l e v a  
con f a ld a s  d i f e r e n t e s .

E l  a c a n a la d o  d e  los  f a ld o n e s  e s tá  p r o v i s t o  p o r  e l  
an cho  del  b o rd e  in fe r io r  y r e t e n i d o  p o r  d e b a jo  d e  u na

c i n t a . — S e  a ñ a d i r á  á 
la p a r t e  d e l  fa ld ón  
c o r t a d o  p o r  la e s p a l ­
d a ,  1 1  c e n t ,  d e  lad o  
y  23  c e n t ,  e n  e l  m e ­
d io  d e  d e m á s  p a ra  el 
a n c h o  d e  los p l i e g u e s  
a c a n a l a d o s .  E l  d ib u jo  
in d ica  la m a n e r a  d e  
c o r t a r  la p a r t e  d e l  
f a ld ó n  p l e g a d o ,  d e  
m a n e r a  q u e  e l  an cho  
s e a  d a d o  p o r  la p a r t e  
d e  a b a jo  y  q u e  la 
p a r t e  s u p e r i o r ,  p e g a -  
d a a l  c o r p i ñ o  s e a  
c o s i d a  á p la n o  sin 
p l i e g u e s .  C u e l lo  chal 
d e  u n o s  5 1 / 2  c e n t ,  y 
b o c a - m a n g a s  d e  u no s  
1 0  c e n t .  L a  s o b r e ­
f a ld a ,  a p a ñ a d a  p o r  
d e l a n t e ,  a s e s g a d a  á 
los  p a ñ o s  d e l  l a d o  
u n o s  2 2  c e n t ,  a r r ib a  
y 40  c e n t ,  a b a j o ,  con  
la  p a r t e  d e  a t r á s  de 
u n o s  1 2 5  c e n t ,  d e  
a n c h o  e s t á  a d o r n a d o  
t o d o  a l r e d e d o r  c o n  
una  t i ra  azul zá f iro  
d e  u n o s  2 1  c e n t ,  y  
g a ló n  d e  a c e r o  d e  
u n o s  2 c e n t .

E l  v e s t i d o  e s  d e  
g r a n o  p r o n u n c i a d o ,  
g r i s  p l a t e a d o  con  p e c h e r a

L o s  g a lo n e s  a d o r n a d o s  d e  p e d r e r i a  e m p le a d o s  pa­
ra  los  t r a j e s  d e  s o c i e d a d ,  s e  a d a p ta n  p e r fec ta m en te  
p a r a  los  v e s t i d o s  d e  c a l l e ,  p e r o  m a s  e s t r e c h o s  y en 
m e n o s  c a n t id a d .

L o s  c a b u jo n e s  se  c o lo c a n  d e  t r e c h o  e n  t r e c h o  so­
b r e  g a l o n e s  d e  m eta l  ó  d e  s e d a ,  ó  t a m b ié n  s o b r e  una 
t i r a  d e  p a ñ o  e n c u a d r a d a  d e  t e r c io p e l i t o  e s t r e c h o .

A n t e s  d e  c o n c l u i r  v o y  á d a r l e s  u na  t i je ra  id e a  so ­
b r e  e l  v e s t i d o  con  c a n e s ú  c u a d r a d o .  E l  m o d e lo  e s  d e  
c a c h e m i r  g r i s  m u y  o s c u r o ,  c o n  c a n e s ú  d e la n t e  y  d e­
t r á s ,  d e  b o r d a d o  b la n c o  s o b r e  t r a s p a r e n t e  r o s a .  E l  
c o r p i ñ o  e n t r a  en  la fa ld a .  E s t á  m o n t a d o ,  p le g a d o  e n  e l  
c a n e s ú  y  e s t o s  m is m o s  p l i e g u e s  e s tá n  r e c o j i d o s  en 
a b a n ic a d o  al t a l l e  p o r  d e l a n t e  y  p o r  d e t r á s .  C u e l lo  
v u e l t o  y  p u ñ o s  d e  b o r d a d o .  E l  c o r p iñ o  se  a b r o c h a  p o r  
d e l a n t e .  C i n t u r ó n  d e  g r ó  co n  h e b i l la  d e  m e ta l .

Y . . . .  n ad a  m a s  p o r  h o y ,  q u e r i d í s i m a s  l e c t o r a s .  
H a s t a  e l  d o m i n g o  q u e  v i e n e .

M adame P olisson

— ► • »ae*— » -

H o m b r e  f e l i z
E s  a l t o ,  g r u e s o ,  b r u s c o  en  su s  m o d o s ,  
m u y  r e d u c i d o  d e  in t e l ig e n c i a ,  
p e r o  á F e r n a n d e z  le  a d u la n  to d o s  
y  a c a s o  p r o n t o  t e n d r á  e x c e l e n c i a .
H o n g o  y  c h a q u e t a  g a s t a  d ia r i o ,  
le  im p o r t a  al m u n d o  c u a t r o  c o m in o s ,  
t i e n e  d ie z  c a s a s  y  e s  p r o p i e t a r i o  
d e  v a r i a s  t i e n d a s  d e  u l t r a m a r in o s .
H a l l a  c o m i e n d o  su m a y o r  g o c e :  
v e n d i e n d o  g r a n o s  h izo  f o r tu n a ,  
en  t o d a s  p a r t e s  se  le c o n o c e ,  
p e r o  a m i s t a d e s  no t i e n e  u na .
N u n c a  su  a d u s t a  f i s o n o m ía  
p o r  un d i s g u s t o  s e  v e  a l t e r a d a ;  
j a m á s  r e v e la  d u lc e  a l e g r í a ,  
p u e s  n u n c a  e s p e r a  ni d i c e  n a d a .
V i v e  s o l t e r o  m u y  c o n v e n c i d o  
d e  q u e  son  ellas t o d a s  p e o r e s  
y  e s  q u e  su p e c h o  n u n ca  ha s e n t id o  
e l  d u lc e  h a l a g o  d e  los  a m o r e s .
N o  le  atorm ien ta  n in gú n  d e s e o ,  
n a d a  le  im p o r ta  ni d e s e s p e r a ;  
c u a n d o  h a c e  b u e n o  s a le  á p a s e o  
y  lo s  d o m i n g o s  g a s t a  c h i s t e r a .
E l  j u e v e s  s a n to  c e l e b r a  e l  d ia  
c o n  s u s  t r a p i t o s  m a s  r e s e r v a d o s  
y  d e  b r i l l a n t e s  d e  g ra n  va l ia  
l l e v a  los  d e d o s  t o d o s  c u a ja d o s .
P a s a  una  v id a  m u y  d e l i c io s a ,  
n o  q u i e r e  á n a d ie  m a s  q u e  a  si m is m o ;  
v e  a e  e s t e  m u n d o  s o lo  la p r o s a  
y  e s  e l  m o d e l o  d e l  e g o í s m o .
J u z g a  á los  h o m b r e s  p o r  su d i n e r o ;  
t i e n e  á  los  s a b io s  p o r  m uy p e d a n t e s  
y  p ie n s a  q u e  h a b la n  d e  a lgú n  t e n d e r o  
si o y e  q u e  a l g u n o  n o m b ra  á C e r v a n t e s ,

R . T .  S .



Cómo será de interesante el P r e m io  Nacional cuan­
do un estimado co lega  dió hace d ias  hospedaje  en 
las columnas de honor de su edición de la mañana á 
un artículo en que un distinguido miembro de nues­
tro foro, que oculta su nombre tras el seudónimo de! 

•  heroe del Gran P r e m io  General A rt igas  de 1890,  emite 
su opinión sobre la materia y se ex t iende  en largas 
consideraciones sobre el probable rebultado de dicho 
Premio!

Esa es la mejor apología que se p u ede  hacer de la 
gran carrera.

Dicho esto me veo com prom etido á em it ir  mi opi­
nión personal al respecto .

Nadie es profeta en su t ierra y si a e s to  se a g reg a  
que soy neófito en esto de dar pronóst icos se com pren­
derá eí atolladero en que me han metido los mucha­
chos de Caras y  Caretas al com p rom eterm e á que les 
llenara esta sección.

Lo prometido es deuda, reza un refrán conocidís imo; 
y yo que soy am igo de cumplir mis prom esas  voy á 
salir del paso del mejor modo que Dios me dá á en­
tender.

Naturalmente, que no voy á imitar á a lgnnos cronis­
tas hípicos en eso de que,  contrar iando mi opinión 
vaya a poner como candidato á un caballo que si tal 
honor le dispensan es  en el d eseo  de hacer  plaza i  
otro que les gusta doblemente;  tampoco me absten­
dré de dar á conocer mi juicio —qué diablos!— ser  ó 
no ser—después que nada se com prom ete  y si acierto 
mejor para los que me hayan seguido  y  si no se con­
solaran por aquello de que m al  de muchos,  e t c . . . .  
porque, eso si, han de ser  muchos los que me sigan.

Mi opinión franca, decidida, radical ,  que emito con 
la mayor buena fé, con la candidez de todo novicio, 
es que el triunfo del P r e m io  Nacional corresponderá  
al potrillo Charrúa.

Lo considero superior  á Don nina ;sus  pruebas,  á mi 
modo de ver, son superiores;  me basta recordar  la 
forma soberbia en que ha obtenido sus ocho triunfos 
para reconocerle una l i jereza y un fondo verd ad era­
mente extraordinario

Su última derrota ia considero como una de esas 
casualidades que tan á menudo se producen en la 
vida del turf, por más que reconozca á Donnina 
como un sério adversario.

Esta es muy buena pero todavía no ha hecho las 
proezas del hijo de Mask y  May D ay,  d e  cuya in­
ferioridad no me convenceria ni aunque mañana fuera 
derrotado, porque abrigo la seguridad de que en 
igualdad de condiciones, descansado C h arrú a ,  r e ­
puesto de su corto pero trabajoso y  hero ico  pasaje 
por las pistas de nuestros hipódromos en un mes ó 
dos de provechosas vacaciones, no ha de se r  D o n n i-  
ni ni ninguno de los potrillos de  su edad que puedan 
hacer mella en su temple de acero  y en sus m edios 
de locomoción verdaderam ente asombrosos.

Y  mis lectores verán con el t iem po que tengo 
razón.

Hé aquí los demás pronósticos:
Premio Zángano— Palm a Sola .
Premio Conformidad— T w in .  «
Premio Nacional—C harrúa y . . . , .  C harrúa.
Premio Boquerón — G ó rd o n .
Premio Año Nuevo - T e m b e t a r y .

F ille  de l 'air

H íftanolita

Como vinculo de amor 
el matrimonio soñé, 
pero he visto con dolor 
¡ay Manuela! que lo erré .
Y mudo de asombro he visto 
que á las débiles mujeres 
no puede ni Jesucristo 
hacer cumplir sus deberes.
Hace algún t iempo, quería 
con todo mi corazón
á Josefina, á Lucia ,  
á R ita  y á Encarnación 
Me amo con amor violento 
Lucia ,  y al mes Lucía 
¡se escapó con un sargento 
segundo de artillería!
También Rita huyó con uno 
un dia de Carnaval 
y  á Josefina un tal Bruno 
se la llevó a Fuencarral ,
Y  mas vale que no escriba 
ia traición de Encarnación, 
porque aún tengo en carne viva 
la h e r id a . . . .  de su traición.
Y o  hubiera seguido,  pero 
después he refleccionado 
si obran así y soy soltero,
¿que harán conmigo, casado?
Con que después de lo dicho 
atrévete  á preguntar  
que porque tengo el capricho 
de no quererm e casar.

R ómulo Muro y F ernandez

« E l  cajero del Banco  Nacional de ahorros de B u -  
dapesth ha muerto dejando un vacio de seis mil 
f lorines.»

A s í  sucede s iempre. Unos ahorran para que gasten 
otros.  Y  aun tienen suerte los de Budapest!],  puesto 
que  si ha muerto el tal ca jero, no seguirá liquidando 
de esa manera.

Mas desgraciados somos nosotros, puesto que los 
que aquí hicieron el vacío especial en la caja del Banco 
Nacional viven aún.

*
*  *Un dia de un codazo que le  di 

á un vidrio de ventana, lo rompí; y otra vez de dos simples cabezazos 
rompí otro vidrio más en mil pedazos.
D e  aquí deduzco yo,  muy claramente, 
que los vidrios se rompen fácilmente.

Pu es  me suplicas te d iga  
porque de mi casamiento 
huyo, y  te llamo mi amiga? 
te lo airé en un momento.
Escucha: en primer lugar, 
diré,  puesto que lo q u ieres ,
que no me quiero casar 
porque temo á las mujeres.

*  *
E l  in tel igente  joven Juan Torrendell tiene ya termi­

nado el drama «La ley y el amor», que deberá estre­
narse este  mes en el teatro Cibils.

Aseguram os á nuestros lectores que es una gran 
obra y despertará un vivo entusiasmo.

Mas de uno se arrojará del Paraiso  á felicitarle.
#

*  *
Un primo mió, señores, 
t iene tan descumunal

el aparato nasal, 
órgano de los olores, 
que cualquiera al verle nota 
que en ella, muy fácilmente, 
podría jugar la gente 
un partido á la pelota.

*
*  *

— Vamos á tomar un helado? decia las otras no­
ches un caballero, dirijiéndose á cuatro amigos suyos 
que estaban sentados en un banco de la plaza.

— Dónde? preguntó uno de ellos.
— A  L a  Giralda,  hombre ¿No has probado los hela­

dos que se toman en esa casa?
— No.
— P u e s  es necesario que los pruebes. Vamos y . . .  

te lamerás las yemas de los dedos.
— No; yo sé de otro lado en que se toman m ejores.. .  
— Que en La  Giralda? Imposible! F igúrate  tu si 

serán buenos que todos los dias se despachan mas de 
doscientos para Buenos A ires .  Hasta de allá los pi­
den.

*
#  *

Miserable, pollino, 
raspa, tonto, babieca, 
criminal, asesino, 
bestia, bruto, trompeta.
Cuando quieras, lector, á alguno herir,  
ahí tienes diez insultos que e le j ir .

*  #
Leem os en un diario de la tarde:
«E n  los baños del muelle Gounouilhou se ha encon­

trado el cadáver de un anciano . . . »
Y  más abajo:

« L a  Policía se hizo cargo de él» .
Mal hecho, señora Pol ic ía ,  ese cuerpo debe entre­

garse, inmediatamente, á quien pertenece.
¿No dicen que el c a d á v e r e s  ae  un anciano?
P u e s ,  que lo entreguen al anciano.

*
*  *

Y o  creí que el matrimonio 
era tan solo un dueto, 
pero estoy dado al demonio 
desde que me ha dicho Antonio 
que puede ser un terceto 

*
#  *

Ha llegado á nuestra mesa de redacción un ejem ­
plar del Almanaque Platense,  editado por «unos mu­
chachos uruguayos».

Agradecemos el envió.
Y  advertimos al lector, 
que aunque es cosa de muchachos 
el Almanaque Pla tense  
es  un bonito trabajo.

C m E S P o m m

Mercurio—Montevideo -No siga usted las pisadas del eximio Campoamor, porque usted hace humoradas que ponen de mal humor.
Juan Sín-Tlerrn—Idem—Usted debiera mudarse el seudónimo que tiene y Juan sin-Gracia llamarse; ese si que le convieneJuan Francisco S.—Idem—No me vuelva á molestar que sino voy á pasar por la calle Yagua ron, y si lo llego A encontrar voy á darle un pescozón.
Mnn—Idem—Los versos los ha plagiado y*no le parece bien que yo me haya figurado que plagió lo otro también?
C. M. Rea—Idem—Está bien; perfectamente.Se lo voy » publicar en el numero siguiente.En este no hubo lugar.
Cayo Qraco—Canelones-Para complacerme á mi y al lector no fastidiar, naga versos para sí y no para publicar.
R. T.—Idem—iWe pide Vd. por favor que corrija sus errores?Es que no hay ningún error; los que tiene son horrores!
7Vor ad or—FI o ri d a—K1 que tenga usté una chica de carácter franco y fino A todos nuestros lectores se les importa un comino.
J. B.—Tacuarembó—También quiere que le diga con franqueza mi opinión?Allá va..,, su producción da dolores de barrigaA. G.—Bueros Aires.Recibí tu carta después de estar compaginado el pe­riódico.El articulo lo dejaremos para el próximo número.
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Z A B A L A ,  96 
'Mi
Cigarro que mas asombre por su bondad, nunca vimos. ¡No crean que lo decimos porque lleva nuestro nombre.!

E d u a r d o  Goret y Ca
RINCON 96 

Rematan de hábil ■  Domili«« Tosí 1 C.*
Progresa todos los dias
por sus buenos cigarrillo«
y por las fotografia* 
que il A con los atadtUo*.

illa Ituzaingó ssq. Piedrasmanera compran y renden terrenos y  buscan plata 4 cualquiera. Vaya á esta casa el que quiera realizar negocios buenos.

[Servidumbre ultra-especial 
Ipiesas extra superiores, 
y mesa archi-patriarcal; 
todo esto tiene, señores, 
el H o t e l U n i v e r s a l .iññúüuftV

CALLE DEL RINCON, 176
Asm atad «rts y Csmlsisnistas

Fotografía especial, 
eu que se còpia à la | 
tan perfec tisi mamen 
que parece natural.

Todo <1 que quiera unas manoi 
buenas para rematar,
que busque sin  vacilar 
las de Adolfo Castellane«


